
EL CONTEXTO DE JESÚS DE NAZARET 
 
 Nadie puede negar que la influencia del ambiente en la persona es indudable. El panorama físico y las 
relaciones sociales, políticas, económicas y religiosas, determinan los modos de ser y de pensar. Esto sucede en 
mayor medida en las sociedades rurales, donde el control social es más intenso. ¿En qué medida sucede esto con 
Jesús?. 
 Si realizamos una panorámica muy superficial sobre el ambiente en el que vivió, podremos interpretar y 
valorar sus posturas y maneras de actuar; su encarnación en la situación concreta, la radicalidad de su libertad, sus 
criterios propios. Podremos saber hasta qué punto fue distinto a los hombres de su tiempo. 
 A parte de otras consideraciones, nos encontraremos con una región muy pobre que hace de la vida una 
realidad dura, y un país dominado y oprimido;  un ambiente social desigual e injusto, marcado por una fuerte 
marginación social y moral; un mundo estructurado y ahogado por concepciones religiosas y legales 
esclavizadoras. En este ambiente, la figura de Jesús, su vida, palabras y acciones, ¿cómo deben interpretarse?. 
 
 
1. Testimonios sobre la historicidad de Jesús. 

Testimonios romanos: 
 Plinio el Joven (Procónsul de Bitinia, 62-113): una comunidad de cristianos, que se 
llaman así por un tal Cristo, al que consideran como un dios. 
 Suetonio (Vida de los Césares, 65-135): expulsan a los judíos, incitados por un tal Cristo, 
se amotinan continuamente; cristianos, nueva y maléfica superstición. 
 Cornelio Tácito (Anales, 54-119): nombre de cristianos viene de Cristo, ejecutado por 
autoridad romana en Judea, en tiempo de Tiberio, por mediación de Poncio Pilato. 
 
Testimonios judíos: 
 Flavio Josefo (Historiador judío, 37-132): se llama Cristo a un tal Jesús. 
 Talmud babilónico (textos religiosos judíos): acciones maravillosas que hizo Jesús y 
como lo ejecutaron la víspera de la Pascua, por hechicería y extraviar a Israel. 
 
Documentos bíblicos: 
 Escritos del Nuevo Testamento: que no relatan una historia de Jesús, sino el significado 
de su persona. El estudio, por crítica histórica, distingue las partes históricas y las 
interpretaciones de fe. 

 
2. El mundo y la tierra de Jesús. 

El país de los Judíos: Palestina. 
 Galilea: región norte, fértil y rica (agricultura y pesca), no judíos (se les llama gentiles), 
nacionalistas. Escenario de la mayoría de la vida de Jesús (Nazaret, Caná, Cafarnaún, Nain). 
 Judea: región sur, árida y montañosa. Jerusalén, centro religioso, político y económico 
(Belén, Emaús, Jericó, Betania). 
 Samaría: región central, fértil y alto nivel urbano. Colonos extranjeros muy aferrados a la 
ley (Cesarea, Siquén, Betel). 
 

3. Situación política del tiempo. 
Dominación romana: Gobernador romano (poder político, económico), autonomía religiosa. 
Gobernadores: Herodes I el Grande (37 al 4 a. C.), Arquelao (Samaría y Judea, 4 a. C. al 6 d. 
C.), Herodes Antipas (Galilea, 4 a. C. al 39 d. C.), Herodes Filipo (Iturea, 4 a. C. al 34 d. C.), y 
Poncio Pilato (26 al 37 d. C.). 
Tres posturas: colaboracionistas (herodianos y saduceos), resistencia (zelotes y otros), y los que 
pretenden sobrevivir (la mayoría de pueblo y fariseos). 

 
 



4. Situación económica. 
Actividad económica: agricultura y pesca subsistencia, artesanía y comercio limitados. 
Turismo religioso: diezmo, tributos y gran mercado religioso. 
Población trabajadora: oficio familiar, jornaleros y temporeros. 
Grupos marginales: esclavos, parados, mendigos y minusválidos. 

 
5. La religión judía. 

Contenidos fundamentales: 
 Monoteísmo: creen en un Dios único, creador, justo y misericordioso, que ha hecho 
promesas y mantiene la esperanza. Niega a todo Dios extranjero. Es Dios cercano y sobrepasa al 
hombre; no se puede pronunciar su nombre. 
 Mesianísmo: el ungido, futuro restaurador de Israel, cumple las promesas restableciendo 
el reino de paz y vengándose de los paganos. 
 La Torah: la ley de los cinco libros del Pentateuco; algo sagrado, pues expresa la 
voluntad de Dios. Su observancia es tan absoluta que acaba con el hombre. 
 
Lugares privilegiados: 
 El Templo de Jerusalén: morada de Dios entre su pueblo, símbolo de su destino; centro 
de peregrinación y sacrificios; centro político, religioso y económico. 
 La sinagoga: lugar de asamblea en las distintas aldeas, donde se guarda y estudian las 
Escrituras. 
 
Fiestas principales: 
 La Pascua: conmemoración de la salida de Egipto, en plenilunio de primavera. 
 Pentecostés: fiesta de la siega, a las siete semanas de la Pascua; memorial de la Alianza y 
la Ley. 
 Las Tiendas: fiesta de la recolección, que rememora la estancia en el desierto; momento 
de expiación y sacrificio. 
 El Sábado: día de descanso y oración, según precepto divino; está prohibido trabajar, ni 
siquiera hacer o deshacer un nudo. 
 Otros momentos significativos: peregrinación al templo una vez en la vida; año 
sabático (cada siete años, para mostrar a Dios como dueño de todo; los esclavos quedan libres y 
las deudas se perdonan); año santo (cada 50 años, se redistribuyen las tierras y se recuperan las 
vendidas). 

 
6. La sociedad judía: grupos político-religiosos. 

Sacerdotes y levitas: aristocracia sacerdotal hereditaria y subalternos. 
Saduceos: aristocracia de grandes sacerdotes y propietarios; integristas y conservadores en lo 
referido al Templo y la Torá; colaboracionistas con el poder. 
Fariseos: “separados” por observancia de Ley y costumbres judías; se les tacha de “hipócritas” 
por intolerantes e inhumanos; contra todo lo que no respeta la fe de Israel; ni colaboracionistas ni 
revolucionarios, Dios liberará. 
Zelotes: grupo radicalizado en oposición a Roma; fanáticos político-religiosos, de clase baja; 
violentos con los que transgreden la ley judía; luchan contra ocupantes y colaboradores, y 
quieren eliminar las diferencias sociales por la fuerza. 
Esenios: los devotos, silenciosos, especie de monacato judío, de observancia rigurosa; viven 
apartados; el Mesías liberará. 

 Escribas, publicanos, herodianos, samaritanos,... las mujeres. 
  
  
  


